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H I P E R T E R M I A S P O R D E N T I C I Ó N 

Tres casos notables de hvpeHermia en niños de tres y cinco 
años, por accidentes de la dentición, motivan esté bosquejo clí­
nico. 

En Filipinas como en todas partes domina aún la rutina res­
pecto de los fenómenos propios de la dentición. Y no es sólo el 
vulgo quien la propala, sino muchos Médicos con su modo de pen­
sar y proceder. En esta edad de la vida la mayoría de las enfer­
medades son atribuidas á aquel acto fisiológico. Cuando un niño 
en esta edad presenta diarrea, aun cuando consuma al paciente, 
nos encontramos para combatirla con la valla insuperable dé la 
familia, que toda asustada nos dice: «Doctor, por Dios, todo me­
nos cortar esa diarrea, que es la salvación de nuestro hijo, la 
válvula de seguridad 55. En realidad de verdad, aquella frecuencia 
de deposiciones en algunos casos determinados debe respetarse, 
tratándose de niños de marcada complexión sanguínea, con encías 
en extremo tumefactas, y para quienes obra la exosmosis intesti­
nal á modo de derivación, de descongestionante. Pero entre este 
y el otro extremo, el de la extenuación por desgaste de elementos 
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nutritivos, hay una enorme diferencia, que la salva un juicio re­
flexivo y sereno. 

Si, al propio tiempo, la meningitis es un hecho indudable, 
muchas veces la combatimos con medios purgantes. 

Prescindiendo de estos antecedentes y otros que detallados 
están en las obras de pediatría, vamos á consignar aquí unos 
estados Mpertérmicos que han obedecido á una medicación espe­
cial y que en un principio hicieron temer un funesto desenlace. 

Voy á bosquejar uno de los casos, ya que dos otros, con pocas 
variantes, han presentado parecido cuadro sindrómico. 

A. P., niño de tres años, de buena, constitución: el día 12 de 
este mes, á eso de las diez de la mañana, y en medio de lá salud 
más perfecta, se ve acometido de unas convulsiones generalizadas, 
gritos y después soñolencia. Le veo á las cuatro horas; presenta 
la cara enormemente congestionada; aunque durmiendo, se «ve 
acometido con alguna frecuencia de movimientos convulsivos; las 
pupilas sumamente contraídas; hay fotofobia; el pulso apresura­
dísimo, unas 180 por minuto, y el termómetro 41,2° centígrado. 
Tomados algunos datos, examino las encías, que en la parte de 
los caninos superiores y molares están acentuadamente tumefac­
tas, congestionadas; al tacto deben despertar dolon porque el 
niño, en medio de su soñolencia, despiértase al tacto. Hay diarrea 
desde dos días antes; no he podido apreciar las manchas de 
Trousseau en la pared abdominal al rayar con la uña. 

Ante la gravedad del caso, someto al niño á un baño templa­
do (32° c ) , no tan sólo para combatir aquella hipertermia que 
podría de momento ser la causa de la muerte por su excesiva ele­
vación y localización cerebral, sino también para dominar aquella 
gran excitación nerviosa que por acción refleja contribuye á agra­
var la situación del infante. 

Como medicación causal, en la inteligencia que tanto aquella 
hipertermia como aquel estado neurósico dependían de la verda­
dera gingivitis, ya directamente, ya por mediación de los menin­
ges cerebroespinales, dada la proximidad, y más aún, vecindad, 
entre la circulación de las encías y el bulbo dentario por una par­
te, y la cerebral por otra, practicamos la escarificación de las 
encías tumefactas y toques con una solución de bicarbonato sódico 
y clorato de potasa. Sin más medicación que 'la expuesta, los ha-
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ños repetidos cada hora hasta la desaparición de la fiebre de quin­
ce minutos de duración y agua fría (20° c.) á la cabeza, el niño 
volvió á jugar al tercero día, sin que hasta la fecha volviera á 
tener los accidentes enunciados, que tanta alarma han producido, 
j no por cierto injustificada. 

Los otros dos casos, con menos temperatura, aunque pasando 
•el nivel mercurial de los 40° en niños ele más edad, han necesita­
do el mismo tratamiento y con los mismos resultados beneficiosos. 

Si en vez de seguir el procedimiento empleado, nacido del 
modo de apreciar la patogenia de aquellos síntomas, hubiésemos 
optado por la medicación por el doral, bromuro, clorato potásico 
y antitérmicos, ¿hubiera sido el resultado el mismo? 

Á los ilustrados lectores de esta REVISTA, marcadamente clí­
nica, sometemos la pregunta que antecede, en la seguridad que la 
respuesta ha de ser lógica y persuasiva. 

¿Han tenido que ver en estos casos las meninges cerebro­
espinales bajo la forma de una verdadera meningitis? Aunque 
haya autores tan respetables como Levis Smith que no creen en 
la dependencia de aquella inñamación á la dentición, es lo cierto 
•que alguna vez debe admitirse la relación de causa ó efecto, 
aunque en el caso que queda expuesto no se hayan podido obser­
var fenómenos meningíticos de la índole del estreñimiento perti­
naz, irregularidad de las pupilas, trismo y opistotonos. 

Eespecto de la utilidad ele la escarificación no hay conformidad 
de pareceres. Los pediatras ingleses la practican desde remotos 
tiempos. En cambio Eilliet y Barthez, Trousseau y otros la re­
chazan, fundándose en que el eliente no aparece antes por dividir 
la encía sobre la corona dentaria. 

Xo siempre es cosa fácil practicar la escarificación gingival 
en niños de suyo traviesos y nada sujetos á la reflexión. Cuando 
no es impracticable podemos aplicar algunas sanguijuelas en la 
región submaxilar ó grandes vejigatorios en las extremidades in­
feriores. Pero, de ser posible, yo coloco la práctica cruenta en 
primer término, tratándose de niños robustos y fuertes. 

DE. SANTA MAEÍA. 
De l a Real Academia de Medic ina de M a d r i d . 

Guagua (Pampanga), Marzo 1898. 
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E S P A S A Y L O S C O N G R E S O S D E C I E N C I A S MÉDICAS 
:E nsr i s a s 

I I 
Primer Congreso anual hispano-portugués de Cirugía y sus 

especialidades naturales. 

Faltaríamos á un deber de cortesía y de justicia si no felicitá­
ramos cordialmente á los iniciadores de este Congreso y si no le 
consagráramos un espacio, suficiente para lo que permite las d i ­
mensiones de este periódico, escaso por nuestra voluntad y los 
merecimientos de un certamen, en el que la cortesía portuguesa no 
ha quedado muy bien librada, pues que sepamos, ningún profesor 
ha venido de aquel país próximo, ocurriendo lo mismo con el de-
Higiene, donde sólo un par de portugueses se inscribieron y uno 
llegó cuando el Congreso estaba finalizando. Y no valga el pre­
texto del Centenario del descubrimiento del camino de la India y 
Congresos (1) á él anexos, pues muchos y más importantes certá­
menes hanse celebrado en dicha época en países más alejados y de-
bastante más significación científica y social, y no obstante, nume­
rosos fueron los representantes oficiales y los dignísimos y emi­
nentes comprofesores que de todos acudieron, contrastando los cen­
tenares de periódicos que de todo el mundo civilizado venían ocu­
pándose del Congreso de Madrid, mientras el reino vecino apenas 
si se dió cuenta de lo que en Francia, Alemania, Inglaterra, I t a ­
lia, Austria, etc.; en el Japón, en China y en Noruega, en todos-
Ios países de América y hasta en el Cabo de Buena Esperanza,, 
merecía telegramas y extensos artículos de los más importantes 
periódicos políticos y profesionales. 

Hecho constar esto y cuan poco se ha estimado la atención de­
España al incluir entre los idiomas oficiales el portugués, uno de 
los pocos del mundo que no se escucharon en el Congreso Inter­
nacional de Madrid, ni en las secciones, ni en las sesiones genera­
les de apertura y clausura, donde las naciones saludaron por boca 
de sus representantes á nuestra patria, repetimos que los ciruja-

(1) Ni uno solo estaba convocado para Abril . 
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nos españoles han dado gallarda prueba de su amor á la rama de 
ia Ciencia que cultivan y al progreso científico en general, leyendo 
numerosas comunicaciones y presentando trabajos que por su im­
portancia y utilidad merecieron por punto general los aplausos 
que se les tributaron. 

Todas las sesiones estuvieron animadas, pero especialmente la 
postrera, donde las comunicaciones fueron muchas, terminando 
•con un discurso del Presidente Sr. Calvo y con el acuerdo patrió­
tico y delicado de los congresistas de abstenerse, en vista de las 
tristes circunstancias por que el país pasaba, de todos los feste­
jos anunciados, destinando su importe á la suscripción nacional, 
en la que sin duda habrán ingresado ya las sumas correspon­
dientes. 

Mucho sentimos que las condiciones de este periódico impidan 
dar á luz en estas columnas todos los trabajos leídos; pero en vez de 
limitarnos á copiar tres ó cuatro, haciendo caso omiso de los res­
tantes, hemos preferido dar noticia extractadísima de cuanto te­
nemos conocimiento, pues que de este modo la información que 
demos á nuestros lectores sea, aun cuando modestísima, lo más 
completa posible. 

Antes de ello, recordaremos los nombres de los compañeros 
que formaban la mesa definitiva, designados por una comisión no-
minadora (Sres. Rivera, Berrueco é Isla): 

Presidente, Calvo; Vicepresidentes, Cervera, Sagarra, Areil-
za y un portugués, que, como sus colegas, ni asistió ni envió comu­
nicación alguna; Secretarios, Gutiérrez (general) y Millán, Ba­
rragán, Fernández y otro lusitano; Tesorero y Comisión de Ha­
cienda, Cortejarena, San Martín y Guedea, y Comisión de redac­
ción de actas, Ustáriz, Gutiérrez y Miguel. A todos, y especial­
mente al distinguido Secretario general, felicitamos por el acierto 
con que han llevado sus trabajos. 

PEIMEEA SESIÓN. — La inaugural se celebró en la tarde del 17 
•de Abril con una concurrencia poco numerosa, dada la importancia 
del acto, y al siguiente día comenzaron las sesiones generales, 
siendo las principales comunicaciones presentadas las siguientes: 

MAETÍNEZ SUÁEEZ. — Mezclas antisépticas en Cirugía. Des­
tinada á elogiar la llamada mezcla inglesa, compuesta de clorofor­
mo, alcohol y éter, atribuyéndola todo género de ventajas y no 
señalándola ningún inconveniente. 



— 322 -

SUÁEEZ DE MENDOZA. — Mezcla anestésica de oxígeno y clo­
roformo. Usada por medio del aparato Junker, y sobre todo por 
el de Krohne y Sessemann modificado, la considera inmejorable^ 
citando 200 casos sin accidente. Intervinieron los Dres. Rivera y 
Fargas, combatiendo la anestesia automática, cualquiera que sea 
el aparato empleado. 

GONZÁLEZ TÁRRAGO. — Concepto de la asepsia en España, 
Pasó sin discusión. 

MONTALDO. — Desinfección domiciliaria, oficial y privada-
Cita lo tratado sobre el particular en el Congreso de higiene de 
Budapest; recomienda la mayor asepsia por parte de los cirujanos? 
y que éstos lo aconsejen á las familias, y pide á los Centros oficia­
les que coadyuven al expresado fin, exponiendo en síntesis lo que 
debe ser un establecimiento de desiníección, con el personal, ma­
terial, etc. Es un trabajo excelente, digno de la pluma de este 
ilustrado Médico de la Armada. 

SAGAERA. •—La sinemapria. Muchos años hace que el ilustre 
cirujano de Valladolid publicó un trabajo sobre este procedimiento, 
que quiere decir Sección con hilo, modificación preferible á la con-
tricción lineal y ligadura, muy indicada en la íístula de ano, ampu­
taciones del pene y lengua, extirpación de tumores vasculares y 
hemofilia; se vale para el objeto de varios hilos, que pueden colo­
carse con un instrumentito que llama trócar de sinemapria, y si no 
con estilete,-sonda ó pinzas de Péan. Intervinieron en la discusión, 
entre otros, y la inmensa mayoría en contra del procedimiento, los 
Dres. Ribera, Ezquerdo (P.), Cervera, Pinos, García; en pro, Isla 
y Fons; haciendo indicaciones especiales Castelo, Pérez Ortiz, 
Ortega y algún otro. 

AEEILZA. — E l delirio en las fracturas de la lase del c r á ­
neo. Trabajo esencialmente clínico, que por alguna diíusión en el 
mismo resulta poco adecuado para este género de certámenes. 

PÉREZ ORTIZ. — Seis casos de trepanación del cráneo. Tan 
distinguido cirujano militar, después de exponer dichos casos, ele 
los cuales sólo talleció uno, terminó el trabajo con varias conclu­
siones favorables á dicha intervención quirúrgica, cujeas principa­
les indicaciones son: fracturas abiertas del cráneo, sean limitadas 
ó esquirlosas; ídem subcutáneas; compresión cerebral por hemo­
rragia intensa, cuerpos extraños, abeesos y tumores quísticos, epi­
lepsia de causa traumática y enfermedades óseas que no sean ex­
tensas, ni denoten degeneración del tejido ó de sus cubiertas. 

L . 
(Cont inuará . ) 
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LA MEDICINA MILITAR EN EL EXTRANJERO 

F R A N C I A 
Algo de la estadistica méd ica de su Ejérc i to en 1895. 

Este resumen anual es el último que ha llegado á nuestro po­
der, y de él extractamos algunas noticias interesantes. 

La morbosidad general en los hospitales íué de 631 por cada 
1.000 del contingente, cifra superior á la de los dos años anterio­
res, pues fué de un 592 en 1894 y de 618 en el 93, atribuyendo 
el Dr. Lemoine dicho aumento á haberse recrudecido la grippe. 

La proporción de mortalidad no es del todo favorable, sobre 
todo si se compara con la del Ejército germánico y algún otro, 
pues murieron 3.736 soldados, que equivale á un 6,86 por 1.000 
del contingente; en 1894 fué de 6,26 y el 93 de 6,19. 

Figuran al frente de las causas de muerte en el Ejército, la 
tifoidea con 221 defunciones y la tuberculosis con 165, siguiéndo 
los la grippe, que produjo 120, y antes la escarlatina, que mató 153 
soldados, mientras el sarampión sólo 38 y la difteria 24. 

En este extracto, aparecido en los Archives de Medécine mi l i - -
taire, no figuran otras enfermedades. 

L A T E R A P É U T I C A Y F A R M A C I A C O N T E M P O R Á N E A S 
AMÉRICA DEL SUR. — Te r apéu t i c a de las e n f r m e d a d é s infecciosas: T r a t a m i e n t o de la fiebre 

amar i l l a . 

Un Sr. Llenas dice que desde 1883 ha salvado todos sus enfer­
mos de vómito prieto con el siguiente tratamiento, que con senti­
miento hemos visto .copiado por muchos periódicos: 

Medio gramo de sulfato de quinina (!) por la madrugada, á las 
tres; á las seis, pediluvio muy caliente; á las siete, un purgante; 
de las diez de la mañana á seis tarde, una poción que contenga 
de xx á XL gotas de percloruro de hierro; en los intervalos va­
rias tazas de caldo (!!); á las seis, nuevo pediluvio; de siete á nue­
ve, poción con 2 gramos de bromuro potásico (!!!); cada dos horas 
loción general de aguardiente alcanforado; compresas de agua he­
lada á la cabeza y como bebida usual limonada sulfúrica. 

Si esta noticia científica no es hija de algún Médico con buen 
humor, recomendamos á nuestros compañeros que no hayan estado 
en Cuba que no usen tratamiento tan desprovisto de sentido co­
mún, si la repatriación de nuestras tropas nos trajese la fiebre. 
Sólo á título de saludable aviso para huir de él consignamos el 
anterior procedimiento. 
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B I B L I O G R A F I A 

DIAG-RAMETTES . Photo-zincogmrph reductions / r o m largo dia-
grams, mith I r i e f descriftwe references Jor use as Students. 
Notes and Sketches, by W. H. Kniglit. Londres, Ghapman 
Dand Holl 1898. Un cuaderno apaisado con 20 láminas. Un 
chelín. 

Constituyen estos diagramas un interesante y útilísimo medio 
de enseñanza de muchos problemas higiénicos. Las láminas que 
figuran están admirablemente hechas, y los estudiantes, de un solo 
golpe de vista, pueden aprender en algunas más que leyendo i n ­
digestos y confusos textos. Descuellan en esos gráficos y láminas, 
las relativas á la composición de ciertos alimentos vegetales y 
minerales, donde en una página tan sólo figuran la composición 
de los principales y representación de preparaciones microscópi­
cas de algunos. Son también dignos de mención los grabados que 
representan la deformación del tórax, pie, cabeza, etc., por el 
corsé, calzado y sombrero; los destinados á la desinfección, le t r i ­
nas, calefacción y ventilación de los edificios, purificación del 
agua, etc. 

ENSAYO DE UNA HIGIENE DE LA INTELIGENCIA. Contribución al 
estudio de las relaciones que existen entre lo físico y lo mo­
ral del Jiomdre, y manera de aprovecliar estas relaciones en 
denejicio de su salud corpórea y mental, por el Dr.. Nicasio 
Mariscal, Director del Laboratorio central de Medicina le­
gal, etc. Madrid, Eojas, 1898. Un tomo en 8.° francés de 451 
páginas. —10 pesetas. 
Tanto se ha escrito y tanto se ha elogiado el libro del ilustra­

do Director del Laboratorio de Medicina legal, D. Nicasio Maris­
cal, que nuestra opinión, con ser sincera y favorabilísima, le va á 
saber á poco, pues enemigos de este record, como ahora ha dado 
en decirse, de los bombos y ditirambos, no hemos de rebuscar en 
el idioma frases caídas en desuso, por haberse ya agotado las 
usuales para hablar de la Higiene de la Inteligencia. 

Ante todo campea en ella un buen deseo, digno de elogios i n ­
condicionales por desarrollar el intrincado tema de modo que sa­
tisfaga á los profanos en higiene, pero sapientísimos en literatura. 
Unase á esto una erudición poco común, no ya entre médicos, 
sino entre los escritores en general, y se comprenderá que el libro 
tiene cimientos suficientes para la construcción de una obra exce­
lente. 

No diremos que los hombres de letras aprenderán demasiado 
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en el ensayo de nuestro amigo el Dr. Mariscal, en cuanto con su 
vida profesional se refiera; pero sabrán seguramente que hay Mé­
dicos ilustradísimos que saben tratar esas cuestiones, y alguno 
habrá entre esos aristarcos, eminentes sin duda, pero aristarcos 
al fin, que volverán sobre sus afirmaciones anteriores que si injus­
tas hubieran sido en el caso actual (lo que no ha ocurrido para 
honra del Sr. Mariscal), injustas y ligeras fueron hace años cuan­
do se dedicaron á fustigar á los escritores médicos en general, sin 
hacer en aquel entonces tan justísimas como necesarias excep­
ciones. 

El plan general de la obra está bien pensado, y con el carác­
ter médico que debe tener. El libro primero sobre Fisiología y 
Psicología es acaso de lo mejor que tiene la obra, con tener mu­
cho bueno, destruyéndose en él la idea vulgar de que por el hecho 
de ser hombres de ingenio han de ser nerviosos y débiles, habien­
do hombres fuertes y sanguíneos que no dejaron por eso de tener 
espíritu superior é inteligencia privilegiada. 

En el libro de la Nosología, el artículo sobre el hígado y los 
hombres de letras se lee con interés, por lo mismo que tanto se 
ha hablado sobre dicho tema, y el párrafo « cómo nos neurasteni-
zamos" es ingenioso y digno de leerse. La descripción de las va 
riadas formas de delirio melancólico y de las afecciones mentales, 
tan frecuentes en los hombres de letras, aun cuando tratadas con 
excesiva parquedad, merecen elogio. Queriendo huir el autor de 
estimular con desventaja al lector profano, produciéndole una 
confusión mental hija de lo que llamamos aprensión, ha reducido 
demasiado este capítulo, menos extenso que los referentes á otros 
males. 

La etiología y la profilaxis en cambio tienen la debida ampli­
tud, y campea en ellas el resultado de una gran meditación antes 
de ser escritas sus páginas, y de una gran biblioteca consultada. En 
la imposibilidad de analizar capítulo por capítulo, conste que se 
encierra en ellos, como al comenzar decíamos, un gran espíritu 
médico, mucha labor higiénica, y cultura bibliográfica considera­
ble que se revela por frecuentes citas y acertadas narraciones. 

Hizo bien el Sr. Mariscal en llamar ensayo'k su libro, que la 
modestia es virtud, más grande cuanto menos extendida, en este 
finalizar del siglo del bomlo y de la petulancia. Llamándole ensa-
j ó nos ha parecido que merecía dotársele de mayor título; quizás 
si le hubiese bautizado con una primer línea que dijese «Trata­
do completo'; ó "Enciclopedia médica para los hombres de le­
tras (!) muchos hubieran dejado de leerle si eran personas de 
sesudo juicio, y á otros nos hubiera parecido el libro un poco me­
nos bueno de lo que es en realidad. 

— * 
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L A PRÁCTICA F Á R M A C O - T E R A P É U T I C A M O D E R N A 

E l metilo en la blenorragia (DUQUAIRE). 
Salicilato de metilo 1 gramo. 
Subnitrato de bismuto 20 — 
Vaselina líquida 100 — 

Para tres inyecciones al día, que el enfermo se echará inmediatamente 
después de orinar, procurando retenerlas el mayor tiempo posible. E l me­
tilo nfata el 'gonococo; el subnitrato da á la preparación consistencia pasto­
sa a fin de que permanezca el mayor tiempo posible en la uretra. 

ULTIMAS PUBLICACIONES Y LIBROS RECIBIDOS EN ESTA REDACCIÓN 
FOKMULAIRE DES MEDIOAMENTS NOUVEAUX PODE 1898, par H. 

Bocquillon-Limousm, plmrmacien de premiére clase, laureat de 
l'Ecole de pharmacie de París. Introduction par le Dr.. tl.uchardr 
médecin des Hopitaux. — 1 vol. in 18 de 320 pages, cartonné,. 
tres francos. 

Los pedidos á la Lihrairie J. B . Bail l iére et Tñls. 19, me 
Hautefemlle (prés du bou le carel Saint- Germa ¿nj. PAEÍS. 
Los formularios que cuentan varios años de fecha no responden á las-

necesidades actuales, pues de tal modo se transforma la materia médica 
por conquistas numerosas. 

E l formulario Bocquillon es el que está m á s al corriente de ellas, pues 
consigna las novedades conforme van presentándose . 

La edición de 1898 contiene gran n ú m e r o de art ículos nuevos entrados 
recientemente en la terapéutica y que no se hallan en n i n g ú n otro formu­
lario, n i aun en los más recientes. 

Citaremos en particular Ácido caeoclüico, Cardol, Quetidonina, Q u i -
naftol, Cresoidina, Eucaina, Eurofina, Ferro-somatosa, Hesparadina,. 
Holocaina, Hidro-giroseptol, Ic t ia lbina, lodot i r ina , Licadina, Medido-
dina, M i d r o l , Ortofortno, Ossagina, Oüavidina , Pancreadina, Peronina, 
Fenilpilocarpina, Picronitrico (ácido)> Prostadina, Protargol , P i r a m i ­
dón, Renadina, Espinal, Supsarinadina, Tanalbina, Tannosal, Testadi-
na, Tiradina, Trifenina. Además de estas novedades encuentran ar t ícu­
los sobre todos los medicamentos importantes de estos úl t imos años , tales 
como el a i ro l , hensacetina, cafeína, cloralosa, cocaína , eucaina, Jer r i -
p i r ina , glicero-fosfatos, ic t iol , kola, mental, resorcind, sal ipirma, salofe-
no, somatosa, estrofanto, t r ional , urotropina, xerofonno, etc. 

E l formulario Bocquillon-Liinousin está ordenado con un método r i ­
guroso. Cada artículo tiene epígrafes distintos referentes á la sinonimia, 
descripción, composición, propiedades terapéut icas , modo de empleo y do-
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sis. La práctica puede estar segura, gracias á esto, de hallar r áp idamen te 
las noticias que necesite. 

La Casa editorial de Bai l ly-Bai l l ié re é Hijos está prestando señalados 
servicios á todos los ramos del saber humano. Empezó publicando tres b i ­
bliotecas económicas: la del Médico práctico, la del estudiante de Medici­
na y la del estudiante de Farmacia. Luego hizo la Enciclopedia de electro­
química de Graffigny y la Biblioteca completa de electricidad de Sloane; 
todos han tenido gran aceptación. Hoy da á luz una nueva serie, titulada 
Enciclopedia p r á c t i c a de Química industr ial , bajo la dirección del Sr. B i ­
llón, y cuyos dos primeros tomos nos han remitido los editores. 

E l primero, Historia de la Industr ia química, hace historia desde los 
tiempos más remotos hasta nuestros días, y está traducido por el conocido' 
catedrático D. Joaquín Olmedilla, que lo ha adicionado con gran n ú m e r o 
de notas y datos. 

E l tomo segundo. L a Sal, ilustrado con multi tud de grabados, traduci­
do por el químico D. B'iliberto Soria, indica todos los procedimientos 
prácticos para la extracción del producto hoy indispensable al mundo en­
tero, y cuyo consumo es de millones de kilogramos. 

A l dar la enhorabuena á la Casa editorial de tales libros, le deseamos 
los mismos éxitos que en las bibliotecas anteriores, y que no dudamos los 
a lcanzarán , pues los precios no pueden ser más módicos: 1,50 en rúst ica 
y 2 pesetas en tela. 

Se lian publicado los cuadernos 2.° y 3.° de los Anales de la 
Eeal Academia de Medicina, Contienen las actas de las sesiones 
científicas en que se trató de la tuberculosis y de la craniectomía, 
comunicaciones sobre diversas cuestiones científicas, las biogra­
fías de los Doctores Letamendi y Sáez de Palacios, y el principio 
de una Memoria premiada acerca de las intervenciones quirúrgi ­
cas en los traumatismos del cráneo. 

Se admiten suscriciones en el local de la Academia. 

Tratado práctico de Medicina clínica y terapéutica, publi­
cado en Francia bajo la dirección de los Sres, Bernlieim y Lau-
rent, con la colaboración de 92 colaboradores Catedráticos, Médi­
cos de los hospitales, y otros Médicos franceses y extranjeros. 
Traducido directamente de la segunda edición francesa. 

Nuestra época es sumamente fecunda en producciones científi­
cas de todas clases. A pesar de esta plétora de libros y manuales^ 
carece el práctico hoy día de un Tratado de Patología reciente 
y que esté al tanto de los rápidos progresos de la ciencia médica; 
liácele falta este vade mécum indispensable para vencer las diarias 
dificultades de la práctica del arte de curar. 
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Esta obra es una Enciclopedia esencialmente práctica. Los 
seis tomos del Tratado práctico de Medicina clínica y terapéu­
tica comprenden todos, sin exceptuar ninguno de sus capítulos, 
las ideas modernas. Figuran las nociones anatomopatológicas y 
•bacteriológicas, y se lia dejado, sin embargo, anclio campo á lo 
más interesante para el Médico, á la clínica y á la terapéutica, 
lo cual justifica sobradamente su título. 

División de la obra: Tomo I : Enfermedades infecciosas.—Tomo I I : En­
fermedades nerviosas, enfermedades mentales y medicina legal de los 
enajenados; electroterapia; hidroterapia. — Tomo I I I : Enfermedades de 
las vías respiratorias.—Tomo I V : Enfermedades del aparato circulato­
r io , de la sangre y de la nu t r ic ión ; enfermedades de los r íñones y de la 
vejiga. — Tomo V : Enfermedades del tubo digestivo y de sus anejos. — 
Tomo V I : Enfermedades d é l a s fosas nasales, de los oídos, de los ojos, de 
la piel y de los órganos genitales. — Seis hermosos volúmenes en 8.° de 
700 páginas aproximadamente cada uno. 

Se publica esta obra, que tanto ha llamado la atención del 
Médico clínico, por cuadernos mensuales de 10 pliegos (160 pági­
nas), al precio de dos pesetas cada uno en toda España. 

Los suscritores de la Biblioteca de E l Siglo Médico recibi­
rán, por 15 pesetas al año, 12 cuadernos, ó sea valor de 24 pese­
tas. La obra constará próximamente de 24 cuadernos, y se venderá 
•completa al precio de 60 pesetas los seis tomos. 

A los suscritores de aquél que no lo sean á la Biblioteca, se les 
liará en los cuadernos la rebaja del 25 por 100: de modo que, en 
lugar de 24 pesetas, los 12 cuadernos del año sólo les costarán 18 
pesetas, ó sea 3 más que á los que están suscritos á la Biblioteca. 

Se han publicado los cuadernos 14, 15 y 15. 
Los pedidos, acompañados del importe, se dirigirán á la Ad­

ministración de B l Siglo Médico, Magdalena, 36, Madrid. 

H E C H O S D I V E R S O S 

En las oposiciones a Médicos segundos que acaban de terminar han 
sido aprobados los siguientes opositores, obteniendo cada uno el número 
de puntos que se consigna después de cada nombre: 

1. " D . Francisco Fernández Cogolludo. 197 puntos. 
2. ° » Eduardo García del Real y Alvarez Mijares 195 — 
3. " » Agust ín Van-Bamberghen 167 — 
4. u » Celestino Torremocha Téllez 165 — 
5. " » José Hernández y Pérez 161 — 
6. ° » Ignacio Ortigas Barcina 155 — 
7. ° » Maurelio Belsol,Oria 151 — 
8. " » Eustasio Conti Álvarez 145 — 
9. ° » Carlos Amor y Rico 144 — 
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Ha fallecido en Ezcaray (Logroño) la anciana y virtuosa madre de uno-
de nuestros más queridos amigos y distinguido colaborador, el Dr. Mar ín 
Perujo, ilustrado Médico Director de los baños de Lanja rón , é quien en­
viamos por tan triste motivo nuestro más sentido pésame. 

Habiendo honrado la Academia de Higiene de Cata luña á nuestro D i ­
rector con la elección de individuo de la misma, enviémosle las gracias-
más expresivas por tan señalada dist inción. 

Previo concurso, ha sido nombrado como era de esperar, dada su h i s ­
toria en el profesorado, Catedrático de Higiene de la Escuela de Veterina­
ria de Madrid el Dr. D. Pedro Mart ínez de Anguiano, Director desde hace-
muchos años de la de Zaragoza. Felicitamos cordialmente á nuestro ant i ­
guo amigo y colaborador. 

Movimiento del personal médico- farmacéut ico . 

SANIDAD MILITAR. — Ascensos. — A Inspectores médicos de segunda 
c1ase, D. José Labarta y xiguín y D. Joaquín Moreno de la Tejera (RR. DD. 
de 13 del actual, D. O. n ú m . 154). 

A Subinspectores de primera, D. Alfredo Pérez Dalmau y D. Pedro-
Altayó Moratones. 

A ídem de segunda, D. Eduardo Solís Razan, D. José Fernández Alva -
rez y D. Luciano Carranza de Diego. 

A Médicos mayores, D. Fel icís imo Cadenas Gutiérrez, D . Ramón Ol­
mos Relert, D. Angel de Larra y Cerezo y D. Manuel Mar t ín Salazar. 

A primeros, D. Rernabé Cornejo García, D. Salvador Sansano Vives, 
D. Abundemio Ruiz Lozano, D. Emil io Fuertes Arias, D. Arturo F e r n á n ­
dez Fontecha, D Heliodoro Palacios Gallo, D . Rar to lomé Ramonell M i -
ralles, D. Miguel Mañero Yanguas, D. Rafael Merino Lorenzo, D. Fran­
cisco Escapa Rravo, D . G e r m á n Sorn í Peset, D. José Mar t í Ventosa y 
D. José Prieto Muñoz (R. O. de 16 del actual, D. O. n ú m . 158). 

Destinos. — Inspector del quinto Cuerpo, al de segunda clase D. Joa­
quín Moreno de la Tejera (R. D. de 13 del actual, D. O. núm. 154). 

Subinspector médico de primera, D. Francisco Pulido y Rodríguez, 
Jefe de Sanidad de Canarias; ídem de segunda clase, D. Remigio Lemus 
y Gómez del Olmo, Director del Hospital de Santa Cruz de Tenerife; Mé­
dicos mayores, D. Germán González Romero, Jefe de las salas militares 
del Hospital c ivi l de Las Palmas, de Gran Canarias; y D. Pedro Pérez 
Casabal, Director de la Clínica de Arrecife; y Farmacéut ico segundo, don-
Adolfo Mart ínez y López, á la Clínica dé Arrecifes, todos en comisión 
(R. O. de 9 del actual, D. O. n ú m . 151). 

Por la anterior R. O. se dispone la creación de una Clínica de 50 ca­
mas en Arrecife, dependiente del Hospital de Tenerife, y se autoriza a i 
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Capi tán general de Canarias para aumentar las de éste Hospital, cuando 
las atenciones del servicio lo exijan. 

A l batal lón expedicionario de Cádiz, n ú m . 2, en comisión, el Médico 
segundo del distrito de Cuba D. Pascual Pérez Carbonell (R. O. de 8 del 
actual, D. O. n ú m . 151). 

Disponiendo que causen alta definitiva en la Pen ínsu la el Médico p r i ­
mero de Cuba D. Angel Rodríguez Vázquez, y Farmacéut ico mayor don 
Felipe Alonso Paredes, que cont inúan enfermos (R. O. de 15 del actual, 
D . O. n ú m . 157). 

Idem en id. i d . , el Médico mayor, procedente de id . , D . Anacleto Cabe­
za Pereiro (R. O. de 18 del actual, D. O. n ú m . 159). 

Disponiendo que se nombren dos Médicos del Cuerpo, para eventuali­
dades, en la plaza de Algeciras (R. O. de 19 del actual, D. O. n ú m . 160). 

Recompensas. — Cruz de segunda clase del M . M . blanca, al Subins­
pector médico de segunda D. José de la Calle Sánchez, y al Subinspector 
farmacéutico de segunda D. Alejandro Alonso Mart ínez , y significando 
al Ministerio de Estado para la encomienda de Isabel la Católica al Médi­
co mayor D. Enrique Feito Mar t in , por comisiones extraordinarias en la 
insurrección de Filipinas (R. O. de 1.° del actual, D. O. n ú m . 145). 

Aprobando la concesión de Cruz de primera clase de M . M . blanca, 
por la campaña de la isla de Luzón, á los Médicos primeros D. Anto­
nio Fernández Victorio, D. Juan García Fernández y D. José Valderrama, 
y al Farmacéut ico segundo D. Manuel Vicioso (R. O. de 7 del actual, 
D. O. n ú m 150). 

Cruz de segunda clase del M . M . roja, por servicios prestados en Cuba 
basta fin ele Octubre de 1897, á los Médicos mayores D. Clemente Senac 
Vicente, D.Francisco Magdalena Mur í a s y D. José Pastor Ojero; y de 
primera de id . roja, á los primeros D . Jesús Prieto Maté y D. Rosendo 
Castell Ballespí , y al segundo D. Federico Hervás Soldado (RR. 0 0 . de 
12 del actual, D. O. n ú m . 154). 

Idem de id . i d . , por las operaciones de «Las Villas», al Médico prime­
ro D. Enrique Redó, y segundo D. Angel Soler y Canellas (R. O. de 16 
del anterior, D. O. n ú m . 158). 

Mención honorífica por los buenos servicios como Vocal de la Comi­
sión mixta de reclutamiento de Valladolid, al Médico mayor D. José Gon­
zález García (R. O. de 16 del actual, D . O. n ú m . 158). 

Cruz de primera clase del M . M . roja, por las operaciones de «Sancti 
Spír i tuso, al Médico segundo D. B e r n a b é Cornejo García (R. O. de 19 del 
actual, D. O. n ú m . 160). 

Ingreso en turno de colocación. — Disponiendo lo verifique, por ha­
llarse restablecido, el Médico mayor D. Felipe Ruiz Castillo (R. O. de 16 
del actual, D. O. n ú m . 158). 

Clasificaciones. — Declarando aptos para el ascenso á los Subinspecto­
res de segunda D. José Chicoy y Ferrer y D. Manuel Gómez Florio, y á 
los Médicos segundos D. Abundemio Ruiz Lozano, D. Emilio: Fuertes 
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Arias y D. Bar to lomé Ramonell Miralles (R. O. de 12 del actual, D. O. nú­
mero 153). 

Comisiones mixtas de reclutamiento. — Nombrando Vocal interino de 
la de Córdoba al Médico primero, en uso de licencia como regresado de 
Filipinas, D. José de la Vega Haro, y de la de Burgos al Médico segundo 
D. Joaquín de Benito Ázorin, cesando el primero D. Félix Lázaro (RR. 0 0 . 
de 13 del actual, D. O. n ú m . 155). 

Indemnizaciones. — Concediéndoselas por varias comisiones al Medico 
mayor D. Ignacio González Baquedano, y á los provisionales D. César 
Samper González y D. José Rodríguez Alvarez (R. O. de 18 del actual, 
D. O. n ú m . 159). 

Médicos provisionales. — Nombrando á D. Pedro Aragüez Mur i l lo 
para eventualidades y servicio de milicias en Palmas de la Gran Canaria; 
D. Celestino Rabal Ruiz y D. Santiago Flores Mar t in , ídem id . en Santa 
Cruz de Tenerife (R. O. de 9 del actual, D. O n ú m . 151). 

Retiros. — Modificando el provisional que se bizo al Médico mayor 
D . Antonio Araoz Herrero, as ignándole en definitiva 360 pesetas mensua­
les más un tercio de bonificación (R. O. de 4 del actual, D. O. n ú m . 147). 

Bajas. — Disponiendo lo sean los Médicos provisionales D. Je rón imo 
Mar t ín González, D. Francisco Castillo y D. José Almoina Gi l . Lo ha sido 
también por muerte el de igual clase D. Arsenio Hernández Lucas. 

Pensiones — De 1.250 pesetas airuales, con la bonificación de un tercio, 
á la viuda del Médico mayor D. Adolfo Ladrón de Guevara (R. O. de 1.° 
del actual, D. O. n ú m . 145). 

Idem de 1.125 pesetas anuales, á la viuda del Farmacéut ico primero 
D. Ju l ián Gil (R. O. de 5 del anterior, D. O. n ú m . 148). 

Sueldos , haberes y gratificaciones. — Resolviendo que el Médico se­
gundo del distrito de Cuba D. Ricardo Rojo Domínguez, tiene derecho al 
abono de la diferencia de sueldo del de su empleo á Médico primero, du­
rante los meses de Mayo al de Agosto 97, que disfrutó licencia por enfer­
mo en la Pen ínsu la (R. O. do 6 del actual, D . O. n ú m . 149). 

Disponiendo que el habilitado correspondiente reclame las diferencias 
de sueldo entre el de su actual empleo y el de Subinspector de segunda, 
desde 1.° de A b r i l de 1893, al Médico mayor D. Germán González (R. O. 
de 12 id . , D. O. n ú m . 154). 

Disponiendo que por la nómina de la Subinspección de Sanidad de la 
quinta Región se reclame la paga del mes de Diciembre úl t imo al Médico 
segundo, regresado de Cuba, D. Mariano Navasa y Sada (R. O. de 15 del 
actual, D . O. n ú m . 157). 

Disponiendo que el Subinspector farmacéutico de segunda clase, de 
reemplazo en Madrid, como regresado de Cuba, D. R a m ó n Risco y Do­
mínguez , se atenga á lo preceptuado en la regla 17 de la R. O. de 4 del 
corriente (C. L . n ú m . 234), respecto al abono de su sueldo (R. O. de 19 del 
actual, D . O. n ú m . 160.) 
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Cruces. — La de primera clase del Mérito Mi l i t a r blanca, por llevar 
dos años en su empleo, á los Médicos provisionales D. Jaime P iña , don 
José Mar ía de la Torre, D. Pascual Pérez y D. Juan López de Regó 
(R. O. de 16 i d . , D. O. n ú m . 158). 

Asistencia facul tat iva. — Aprobando el nombramiento hecho por el 
Capi tán general de Castilla la Vieja á favor del Médico c ivi l D . Manuel 
Pascual Alonso, para que preste sus servicios en el 6.° regimiento monta­
do de Art i l ler ía , y se encargue de la Clínica de comprobación del Hospital 
de Valladolid (R. O. de 11 del actual, D. O. n ú m . 153). 

Otras disposiciones oficiales. — An t igüedades . — Las reguladoras 
para conceder el abono del empleo superior inmediato son éstas en 1.° de 
Julio : Tenientes Coroneles, 8 Febrero 1886; Comandantes, 18 Septiem­
bre 1886 (R. O. de 15 del actual, D. O. n ú m . 156). 

Adquis ic ión de subsistencias para hospitales. — Autorizando á los de 
Vi tor ia , Ceuta, Rurgos y Valencia para que en vista del alza sufrida por 
aquél las se atengan á lo dispuesto en la R. O. de 21 de Junio úl t imo, D . O. 
n ú m . 137 (R. O. de 2 de Julio, D. O. n ú m . 146). 

Arriendos. — Prorrogando por un año el del edificio que ocupa en Va­
lencia la Inspección de Sanidad Mi l i t a r (R. O. del 8 del actual, D. O. nú­
mero 151). 

Asignaciones. — Disponiendo puedan dejarla los destinados en Ultra­
mar á cualquiera de las personas que según el Código civi l tienen r ec íp ro ­
ca obligación de darse alimentos, y también á los demás parientes legít i­
mos hasta el cuarto grado de consanguinidad ó afinidad (R. O. de 11 ídem, 
D. O. n ú m . 154). 

Ceses. — Se dispone que los Comisarios respectivos expidan certifica­
dos en equivalencia a aquéllos á los destinados en comisión, á los batallo­
nes de Canarias (R. O. de 6 de Julio, D. O. n ú m . 149). 

B a ñ o s . — Disponiendo se paguen 20 cént imos por baño en Archena 
por los soldados enfermos, en vez de 12 y medio (R. O. de 6 de id . , D . O. 
n ú m . 148). 

Emuls ión Española (de aceite de liígado de bacalao con 
Idpofosfitos de cal y de sosa y clorofosfato de cal gelatinoso) j m ? ^ -
rada por A L M E R A . —Es más superior, estable y barata que 
la extranjera. Precio, 2 pesetas frasco pequeño, y en frascos de 
medio kilogramo, pesetas 4. • 

Polijfflícero fosfato ^ranulaclo Alniera (cal, hierro, so­
sa y magnesia). — Kola g-raniila<la solultle Almciaa. — J a ­
rabe «le a lí^ci'o-üosfaí*» «le eal eon sulfato de estriemua 
Alniera.—Jarabe y Elíxir polibromueado Almeea. 

I m p r e n t a de la V i u d a de M . Minuesa de los Ríos .—Mig-ue l Servet, 13. —Teléfono 65L 


